


I CLINICA PSIQUIATRICA BELLA VISTA

LÉRIDA

Director Médico
,

Dr. Rarnól) Pigeri) Serra
Observación, Diagnóstico y Tratamiento
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SERVICIO PERM4NENTE
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Teléi. 1698
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MEDIAS

TARRASA
Jai·me 6atiu8

Consulta en Lérida:
Avda. Ba.lmes, 44 - Teléf 1698
Visita diaria de 11 a 1 y a

horas. convenida~

BAR RESTAURANTEI
~=e~:1 d?M~d~a~~
por Barcelona, Km. 462 - Te!. 2861

Servicio permanente
Abierto dfa y noche

I
Especialidad en Bodas, Bautizos

. y Comuniones.
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Farmacia Delmás
Preparados para avicultura

Vacunas

Solución contra la CDccidioSis
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COMERCIO ACADEMIA OOTS 1010 M A S

Avda. del Caudillo, 32 y 34 .. Teléf. 2121 y 3209

Apartado 6S LERIDA

Teléf. 2604

LOZA SANITARIA

METALES

llgustí & Ferrer

Pahería, 13

VIDRIOS

Almacenes de Bordados a Máquina

!3an Pedro, S. A. ­
LERIDA
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­Calados

Lanas

Sueters

Pullovers

Chaquetas

a mano y a. máquina

FARRÚS-TOHÁ

TEJIDOS

NOVEDADES

CONFECCIONES

SASTAERIA

Casas en:
BARCSLONA-ZARAGOZA

HUESCA - L013ROI"IO

BARBASTRO • JACA Palma, 10 Lérida



DRES. SÁEZ COLECHÁ) MAYOR, 70-TELÉF,' 3461

DltramariDOS liLA MOftTURRAlInr
de JaSE ERITJA

Palma; 2 LERIDA

Máq~inas de escribir 'y calcular

Mayor, :lS • LERIDA. • Telif. usa

-
Casa PRAT
Pianos· Música

Instrumentos
Discos - Gramolas

Afinaciones y reparaciones

Caballero., 1:1. Teléfoao :1475

LERIDA

I~ INSTITUTO

DE ANALI51S

ZAPATERIA

J:a .t1Gntañesa
Calzados a medida para pies delica­
dos y ortopedicos. - Botas montaña,
futboI y militar. - Zapatos de calidad
- para Caballero, Señora y Niño. -

S. Anastasia, 21 - Trav. Carmen, 26

Teléfono 2617 LERIDA

Pastelerla, [omntibles: "MOnRABA"
Especialidad en picos de pato y pastas
de mantequilla - Depósito de levadura «OAMUDIO.
Carmen, 25 al 29 - Teléf. 1933 - Lérida

Jose PANE
RELOJERIA DE PRECISION

Mayor, 13 - LERIDA • Teléf. 2101

FARMACIA

SÁEZ COLECHÁ

',r.'T.T

Análisis aplicados a la Clínica Medicamento. Nacionale. y Extranjero.

S.rvicio d. transfusión de san9r. Fórmula. ma9ittr~le.

',r.' ',r.'T.T T.T

Mayor. 39 - Tel.fono 3459 ANTIBiÓTICOS DE TODAS

L , R IDA CLASES Y MARCAS



Organo de la C.,laboraci6.(C::laretiana y Juventud Cordlmarlana

Año XII ~ :l.a Fase - Núm. 11.7 EBRIDA, enero 1958

'jVue,stra portada
En agosto de 1946, nacía la revista de «Colaboración Claretiana»

Se lanzaba al público con anhdos dé atgo grande; con la ilusión
hermosa de recoger en sus páginas las ansias de vida espiritual
de unos jóvenes que, no se cOIJtentan con ser buenos; quierel1 ser
los mejores. APOSTOLES sería el portavoz de sus empresas e
ideales. Archivaría sus actividades para recuerdó de los Jpresentes y
estímulo de los venigeros. .

Hoy, al' comenzar un nuevo año, aparece con una p.ortada en la
que, el laconismo de unas Hneas, encierra todo un programa para
nuestros jó'!enes entusiastas. .

, Ese joven de rostr0 alegre, sereno y obtimista está dicieQdo C0n

su ademáFl gu~rrero .animando a batallar, que la vida e,s lucha en
todos los órdenes. Lucha, de excepcional dureza y acritud. Nada
extraño que los derrotados sean muchos. .

Mira bien a ese joven, con la frente alta y el rostro resplande­
ciente, Siguiendo al gr?-n CIar' (tiene p'or lema en su lucha por el
b1en,'la energía 'que comunica'a su espíritu la caridad de 'Cristo. Fé
en el Señor; fé en la protección maternal del Corazón de María, y
fé ... hasta en. sí mic;mo. " r

_ La lucha se acerca. El mar de la vida, aun para la juven'tud, no
siempre está en calma. ,Rug,e la tempestad; se levantan olas; ~e abrer
abismos bajo la navecilla del alma. Será preciso derrocha·r valefltía y
sacrificio, pero no hay que asustarse. Fija la mirada en el Omnipo­
tente, limpio el corazón y. el alma enardecida llegaremos a pttterto
seguro. " -'l'. ',' ,

La insignia de «Juventud Cordimariana» luciendo subre tu pecho
será el escudo protector en la batalla y el faro salvador en las bo­
rrascas de la la vida.

11 I , Jesús ,.Mar.:cé,I.C.. ¡l'l¡ P'.



Deberes del colaborador

El plan trazado por el P. Direc­
tor junto con los componentes
de la junta paca seguir con el
desarrollo de la vida de la Cola­
boración, con motivo de volver
a ser «Apóstoie.s».nuestra revista,
encierra una serie de nobles y
esperanzadores propósitos que
conviene que todos sepan y es­
tudien con atención.

Quizá el más importante de
todos ellos sea ese afán, que se
pescibe en nuestro P. Director
pata convertir las muchas veces
frias dependencias de nuestro
~jlsal, en un auténtico hogar de
formación y diversión, para aque­
119s que sienten los problemas y
V~n tras el nombre de Colabora­
Gión C1aretiana, algo más que
u~a casa de recreo.

El Colaborador no es - no
debe ser - un abonado a una
revista mensual. El Colaborador
es parte integrante de la vida de
la Asociación y como tal debe
e~tar interesado en todoS' sus
problemas, debe tener parte acti­
va en su solUCión, sus iniciativas,
sus sugerencias, deben tener la
más cordial y amplia acogida
por los que rigen los destinos de
la Colaboración.

Al colaborador no se le puede
pedir que haga desembolsos eco­
nómicos. No es su dinero lo que
vale, sino el calor, el cariño, la
adhesión, que el simple pago de
una cllota representa. Un buen
P. Oirector, <:omo el que ahora
gozamos., respaldado por un gru­
po de buenos colaboradores,
puede acometer· l:on éxito las
más grandes empr~sas.

El P. Oire<:tor quiere abrjr pa­
ra todos las puertas de la Cola­
boración, quiere restaurar e.1
clima de mutua confianza, que
nunca 1>'e debió perder, entre
unos y otros, quiere darles a cada
uno su parte de responsabilidad
~n la buena mé¡1rcha de la Cola~

boración.
No' es preciso repetir que pa­

samos·una época crítica, que son
muchas las dificultades que hay
que vencer, pero no cabe duda
que esas dificultades podrán su­
perarse con mucha más facilidad,
casi sin esfuerzo, si la Colabora­
cióD, en vez de abonados, cuen­
ta entre sus filas con esos au­
ténticos jóvenes trabajadores
que son los colaboradores de
verdad.

ANTONIO AMoRós•

J
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-Señorita, ¿que tiempo ~s amar?

- Tiempo perdido. Excepto amar a Dios y sólo lo que El quiere.



Onomástica.- El dia 5, fe5ti­
vidad del Dulce Nombre de
JesÚs, celebró su fiesta onomás­
tica el R. P. Jesús Mareé. Todos
los Colaboradores y Juventud
Cordimariana cumplimos nues­
tro deber de cariño y gratitud,
obsequiándole, ante todo, con
un hermoso ramillete espiritual
de oraciones y sacrificios. Ade­
más, con la aportación de todos,
le regalamos un bonito desperta­
dor de viaje, \1ue el Sr. Presiden­
te le entregó al final de una vela­
dita que le dedicamos. Visible­
mente emocionado, el Padre
agradeció y agradece a todos las
atenciones que le prodigamos.

«Els Pastorets». - Con cinco
representaciones han amenizado
las fiestas navideñas los dos gru­
pos escénicos de Colaboración.
Es de lamentar no haya más
constancia y abnegación para en­
sayar nuevas funciones que tanto
realce darían a nuestro Centro.

Catecismo.-Todos los niños
y niñas de Catecismo han de pre­
sentar las asistencias el día 26 de
enero. El día 9 de febrero se
hará, D. m., la proclamación de
Emperadores, la procesión y re­
parto de premios.

Sellos.-Han entregado sellos
usados, D.a Rosa Vallester, Vda.
de RipoIl y los hermanos Ca-o
tius. Esperamos que muchos y
muchas que pueden los imiten.

Nuestra revista. - Circuns­
tancias especiales obligaron a
combinarla con «Hogar Clare­
tiano». Por fin, Apóstoles es otra
vez obra de los Colaboradores.
T-odos los que se sientan aptos,
li'an de contribuir con artículos,
poesías, reseñas, noticias, pre­
guntas y hasta con chistes, pero
siempre dignos y formativos.

Fuí a José por simiente
de un árbol que llaman cruz;
sembró en mi pecho María;
nació en mi pecho Jesús.

A Jesús mira la Virgen
y a la Virgen, San José,
y Jesús Mira a los dos
y ... se sonríen 10'5 tres.

Yo quiero ser bueno, Madre,
y el corazón no me deja;
di lo que pasa a tu Niño
a ver como lo remedia.

De todos estos misterios
es el misterio más hondo
que JesÚs nos quira tanto
y le queramos tan poco.

Los caminos de la vida
a Belén llevan derecho;
por Belén se va al Calvario
y por el Calvario al cielo.

Mucho, mucho es lo que
a Jesús, María y José, [quiero
aunque, si a escoger me dieran
me quedara ... con los tres.



en fa
POR ROBERTO DAURA

Aquel hombre era brutal. Había hecho
de todo; primero de peón, más tarde de
carbonero, y finalmente, había montado
aquella taberna o «casa de comidas»,
todo de una pieza.

Largo de piernas, arrastrando zapatos
sin tacones, con una biusa azul, lavada
por todas las lluvias, sobre un armazón
huesoso, con un rostro flaco, inyectados
de sangre ambos ojos, estriados de rojas

rayas.
El mismo servía en el mostrador y en

las mesas. Era allí dende comían muchos
trabajadores empleados en las obras, y
donde iban todos a pasar las horas
libres, jugando al dominó o a la brisca.

y este hombre, aparte de cuidarse del
cafetín, cuidaba, también, a su esposa
enferma. Bueno, eso de «cuidaba", es un
decir, porque no pone nunca los piés en
la habitación, a no ser para insultarla, y
decir que sólo sirve para estars~ en la
cama. La pobre señora .se moría y él
agotaba toda su ciencia en cataplasmas
y ungüentos; finalmente, optó por ir en
busca del médico.

Este dijo que la cosa era grave, que
no creía que viviera cuatro días. "

El bruto, al despedirlo, le dijo que si
para llegar a aquella conclusión había
estudiado treinta años, más valdría que
se retirase.

y corno aquella mujer pidiera con in­
sistencia a un sac.erdote, él, empezó a
jurar y perjurar como un loco, con las
manos extendidas sobre el periódico
«El Liberal Republicano», que mientras
él viviera no entraría uno en aquella
casa.

* * *

En una taberna. Ya cerca del medio­
día, está llena de hombres que esperan
bebiendo, la hora de la comida.

De pronto, silencio ... Un rostro des­
conocido aparece entre aquella muche­
dumdre atiborrada de licores... Cosa
nunca vista .. Un sacerdote que entra
en la taberna...

- ¿Qué viene usted a hacer aquí? ­
dice el bruto, encarándose al recién lle­
gado.

- ¿ ...?

- ¡Le he preguntado que es lo que
viene a hacer aquí!

- Es la segunda vez que me pregunta
- I .

lo mismo, maestro - le responde con
aplomo y serenidad el joven sacerdote.
- Decidme, - continuó diciendo ­
¿recibís siempre así a vuestros clientes?
Sencillamente, he venido a tomar algu­
na cosa.

- Una...

- ¡Cosa! Todo el mundo diría que
sois sordo.

y aquel sacerdote, en medio de la ad­
miración del público, se sentó en una
sucia mesa, junto a aquellos hombres de
rostro enrojecido por el alcohol. El sa­
cerdote se cruzó de brazos, nervio_
so ya.

- Escuchad, ¿os burlais de mí? De­
cidme, - dijo, dirigiéndose a los que
estaban .en la taberna - ¿siempre que
piden ustedes alguna cosa, les pregunta
10 que quieren hacer? ¡Quiero una limo­
nada!
/ Las conversaciones habían cesado, y
no se oía ruído alguno. El bruto, le
miraba azorado.



- Nunca hubiese creído que os diese
tanto miedo ...

- ¿Miedo a mí? y iporqué!
- Eso me pregunto yo - continuó

el sacerdote. - Los ojos os salen de la
cara, ¿verdad amigos?

Todos los de la taberna contestaron
con una mueca afirmativa.

- Usted no ha venido a tomar una
limonada. ¡Usted ha venido a viaticar a
mi mujer, que está a punto de morir!

- ¿A viaticar a su mujer? ¡Hombre!
Vaya exponer mi opinión delante de
todos, ya que ha sido usted el primero
en hablar de eso. Dígame, ¿usted es
partidario de la libertad, no?

- Si - contestó el tabernero, en
tono suficiente.

- Pues su mujer está a pu~to de mo­
rir y desea recibir los santos sacramen­
tos. Tres vecinos han venido el deoírme­
lo, y están dispuestos a confirmarlo. Su
esposa no quiere morir como un perro
y usted le niega este deseo. ¿Dónde
está aquí la libertad? Es que es aquello
de ¡viva la libertad para mí!. .. y los de­
más i :¡ue revienten!

Sólo silencio. Un silencio enervante
recogió la pregunta del sacerdote. Ni
un rumor, ni una voz, ni un estremeci­
miento - aunque muchos hubiera inte­
riormente - ni un latido de actividad.
Sólo silencio. Un silencio pere oso, in­
dolente, favorable para que suenen me­
jor los bostezos que producen los bo­
rrachos perdidos.

- Tomás, ¡has caído! - dijo, rom­
piendo el silencio, un albañil que había
detrás de una mesa. - Haz lo que quie­
ras, pero deja también a los demás que
hagan lo que quieran.

- Id, pues, señor cura - dijo enton­
ces el bruto, rendido por la lógica ­
hacedle cruces y dadle la absolución.
Despues de todo, ¿a mí, qué? ..

* * *

Aquélla mujer recibió la absolución y
murió santamente, gracias a la abnega­
ción de un sacerdote celoso y a la prác­
tica de un albañil sincero, que, con la
escena de la taberna, y palpando la
bondad del sacerdote, se convierte, des­
de entonces, en un buen católico, por­
que cuando los hombres cesan de lan­
zarse contra la Iglesia Católica, se sien­
ten atraídos hacia ella. Cuando desisten
de calumniarla, empiezan a escucharla
con gusto. Cuando tratan de ser leales
hacia Ella, empiezan a amarla. Pero
cuando ese afecto ha superado un cier­
to límite, adquiere la grandeza de una
fuerte pasión..

................................................

R MATRIMONIO CRISTIANO
(Cuarta edición)

Por Juan Bautista Monzó!!,. C. P. C. R.
Subdirector de la .Campalla Pro Moralidad

y Fe Integra.

(10 pesetas)

En este libro hallará el lector una
síntesis de la doclrina católica sobre
el Sacramento del Matcimonio.

A lo largo de toda la obra se adu­
cen numerosos textos pontificios,
que arrojan gran luz sobre los pro­
blemas del matrimonio.

No se han omitido en estas pági­
nas tratar diversas cuestiones de
moral conyugal, de gran actualidad.

Ediciones
Campaña Pro Moralidad y Fe Integra

Sta. Clara, 4, 2.° Teléf. 484829

MADRID

la receta más eficaz para hacer
cosas insignes es:

- No dormir más de lo preciso.
- No divertirse más de lo conve·

niente.
- No derrochar en la ociosidad ni

un sólo minuto.
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Jl liTES .DE SEN­

TRRSE A LR MESR EL­
HOHllRE TRPO CON UN
'PRÑO LR IMAllEH DE
CRISTO 9UE ESTR8R
EN El- COMEDOR.

IL f1RRIDD. CON GRRtt
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La vida de aquí es cumplir la voluntad de Dios, con gusto cd sin
gusto, con felicidad o sin ella; mientras Dios quiera, pero por breve
tiempo.

La vida de allá será también cumplir la voluntad de Dios, pero
con gusto, con felicidad, con gloria, para toda la eternidad.

La vida de aquí es preparación para la de allá.
La vida'de allá es término y posesión de vida.



La vida de aquí es transitoria; pasa.
La vida de allá es estable; no tiene fin.
Esta vida no es la vida, es la preparación para la verdadera vida.
La otra es la vida, la vida qne Dios dará a nuestra alma para siempre.

l1iAcuérdate! No has nacido aún; estás preparándote para nacer.
Nacerás cuando mueras; y nacerás según hayas vivido y según estés
al tiempo de tu tránsito. Piénsalo bien.

JlL DíA SIGUIENTE LA MUJER SE LEVRrnó
TEMPRANO y SALiÓ PRRA HRCER LRS C0l'1P~R5. AL
VOLVER A CASA VIO 9UE EL RELOS SENRLR ~Il LAS
NUEVE, y TOVRV(R SU MARIDO /'/0 SE IiRDln,LE­
VRNTRDo

®

liURRpA LOS IlYUHO~ y R!JS TINENC/RS i No n:, '?,IR5

UE ESTR E.N TODRS 'I'IlRTE5. ~.C\.:: o'"
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Los padres de Bernardita Soubirous se llamaban Francisco )(
Luisa. Tuvieron ocho hijos Cuatro murieron pequeñitos. María­
Bernarda (Bernarditaj era la mayor, nacida el 7 de enero de.
1844. Seguían María-Antonieta, Juan-María y Justino.

,

En la estrecha y tortuosa calle
des Petits Fossés estaba situada
la cárcel de Lourdes. La llama­
ban el Calabozo; pero en e5ta
cárcel no había presos, pues el
alcalde había mandado' desalo­
jarIa por cuestiones sanitarias.
. Abandonada estaba cuando
llegó a ella, feliz de encontrar un
refugio, la familia Soubirous. El
padre había sido molinero de
tres molinos, pero su desgracia,
como él decía, o su desidia, se­
gún las malas lenguas de la ciu­
dad, le hacían encontrarse en la
calle, con su mujer y cuatro
hijos. La mujer, Luisa, había re­
sistido, con entereza, todo los
contratiempos y calamidades.

Rendida, totalmente agotada,
se deja caer en el poyo de pie­
dra que remata el· lar. Subcons­
ciente, tiene puesta su atención
en la olla. La olla, que oroÍ1da e
impasible hace cocer nabos, za­
nahorias, patatas y morcilla. De
pronto, había dicho sencilla­
mente:

- María, busca pronto unos
cuantos troncos para la lumbre.

Aunque Bernadette es mayor,
todo se lo mandan a María, por
ser más fuerte. Bernadette tiene
siempre una tos ... Es el asma. Por
eso se vé dispensada de los más

rudos trabajos, a no ser que ella
se ofrezca voluntariamente, como
esta vez:

- Madre, si vamos las dos
traeremos el doble.

y fueron las dos. María regre­
só sin un mal tronco, y, lo más
grave, había dejado a su hermana
perdida en el campo.

Luisa recrimina severamente a
su hija:

- ¿Pero cómo es posible se­
mejante acción? No comprendo
el abandono sabiendo que está
enferma.

María vuelve a explicar:
Llovía tanto, era tan fuerte el

viento; que las dos se habían
puesto los delantales sobre sus
cabezas, y no se veían, ni se ha­
blaban; sólo era andar, andar
casi corriendo. Ella creía que su
hermana iba detrás; parecía oir­
la. Fué al entrar en casa cuando
echó de menos a su compañera.
Pero estaba dispuesta a volv.er al
campo en su busca.

. El padre lo prohibe y sale él
en busca de su hija.

* * *
Todo el cuerpo de la pobre

madre se ha estremecido. ¡Ay, si
le fuese permitido atravesar el



monte, llegar hasta el Cave! ¡El
río Cave, que con la tormenta se
había convertido en un monstruo
capaz de arrebatar a su querida
Bernadette! Entonces piensa en
la gruta de Massabielle, como
un refugio para la muchacha.

Luisa acaricia a su Justino. To­
mándolo como buena señal, los
niños se atreven a santiguarse
cada vez que en el ventanuco se
dibujan los relámpagos, y se mue­
ven tapándose los oídos cuando
los truenos retumban. Hablan ...

- ¿Ve>lverá a salir otra vez el
sol?

- ¡Pues claro! Ni esta tormen­
ta tan grande, ni todas las tor­
mentas del mundo juntas pueden
con él. El sol siempre es el sol.

Entretanto ha oscurecido. Jus­
tino tiene miedo y se le ocurre
decir:

- Madre, ¿porqué no encen­
demos la velita a la Virgen para
los pobres caminantes a quienes
sorprenda la tempestad, para los
navegantes de todos los mares,
para los extraviados del buen

. ?camlOo ....
Está repitiendo las palabras

<:Iue oyó tantas veces a su madre
y que suenan a oración.

La tormenta ha pasado con la
misma rapidez que se formó, y
la calma reina ahora en Lourdes.

Al poco rato entra el padre
sosteniendo a Bernadette.

Las aldeanas de Lourdes son

parcas en sus expresiones de ca­
riño. Luisa se ha limitado a po­
ner un sólo beso en la frente de
su hija. En seguida se ha ocupa­
do en alumbrar la casa con la
única luminaria que PQseen, un
pobre candil, y en hacer aéostar
a Bernadette en su camita limpia.
Allí quiere llevarle la cena, mas
la niña la rechaza dulcemente:

- Cuárdala para mañana, ma­
dre.

Sólo el pequeño esfuerzo que
ha hecho para hablar la hace
toser y toser.

Todos cenan en silencio, y
aprisa se van a acostar. Luisa
aún trajina un poco por la coci­
na; luego, con mucho cuidado,
acerca una silla junto a la cabe­
cera de la cama de Bernadette,
donde se dispone a pasar la
noche. y Bernadette se siente
tan feliz ...

- ¡Madre!

Justino se ha despertado. Tie­
ne hambre y tiene frío. Se levan­
ta muy de prisa, coge' rápida­
mente un mendrugo, y, corrien­
do, quiere volverse a su jergón.

En. ese momento, Bernadette
tiene un acceso de tos, y el niño,
resuelto, va a darle su manta.. Al
tropezar con la mano de su her­
mana tiene una sorpresa.

- ~Madre - dice alegre -, si
Bernadette no tiene frío! ¡Si tiene
calor de lumbre!

(Cont.inuará)

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••

la historia de la humanidad está entretegida con las biografías de los hom­

bres insignes. Y los hombres insignes fueron, con muy pocas excepcisnes, pobres

muchachos que aprovecharon bien el tiempo y se abrieron el ~amino del éxito.



- ¿Se puede tener certeza ab­
soluta de que no se está en peca­
do mortal?

- Certeza absoluta, no. Cer­
teza moral sí. Porque podemos
tener certeza moral de que nos
hemos confesado bien, de que
hemos hecho un acto de perfec­
ta contrición, un acto de amor a
Dios, etc. La certeza moral basta
para tener tranq-¡;tila nuestra con­
ciencia.

- ¿Cumple la persona ofendi
da perdonando al ofendor, pero
no hablando con el?

- Si el negarle la palabra pro­
cede de que le desea algún 'mal
grave, no cumple. En otro caso,
sí. Con todo es muy desedifican­
te y poco cristiano.

- ¿Puede un chico a los quin­
ce años bailar bailes regio­
nales?

- Si se han de ensayar con
chicas, no está bien. Si se bailan

sin preparaclOn, en público, de- /
pende del peligro que uno puede
tener y de la intención con que
vaya a ellos.

- ¿Es verdad que derramar
la sal trae mala suerte?

- Por favor, no hagas más el
ridículo' con est3s tonterías. No
trae más desgracia que ensuciar
los manteles.

- ¿Puedo leer la revista Pul­
garcilo?

- De entre las revistas infan­
tiles me gusta esta porque lleva
censura eclesiástica. Por lo tanto
la puedes leer.

- ¿Sabe usted cuando será el
fin del mundo?

- Nadie lo sabe. Pero no te
preocupes mucho por ello. Para
mi el fin del mundo será el día de
mi muerte. Conque sólo te faltan
algunos años, o tal vez nada más
que unos días.

t
¡
j



INTERVIU
Po... 'MA~OÑO

- .

Con e1 desM de collocer mel'Ot a al· - Sencillamente, sí: a lbs que H!ln ve·
gl!'i1os de los intérpretes de d31~ Pasto- nido a \Ter «EI~ 'pi\stbrets», darles las
l'étS», noS dirlgirnM ,pluma én l'istte., 11 gracias por sUs aplauso~, y ... bueno,
los vestuarios, apró\}etbando tlílo d.e los nada más.
intermedios de la reJlresentación. Una Y pbniendo 'punto final a las Jedara­
vez franqueada la entrada, nos encon- ciones'de la señorita Molies, nos aispo­
ttatDO$ a una señorita muy simpáti-.a a n-emos a qta'QU'~ 'con .nuestras pregun
la que proponemos unas preguntas. tas a un "pequeño. en estatura, pero

- ¿C6mo se llama? «QTallde» en conocimiéntos léatralest
- Motseraat Molies naest-ro .gran amigo borenzo C-alz-ada.
- ¿Qué papel desempeña en «Els - ¿Qué hay, Calzada?

Pastorets"? ~ Muy bIen. ¿y tú~

- El de San Miguel. - Pues, ya lo ves, a hacerte algunas
- ¿6stá contentll con su papel o lo \ preguntita'S, la primera -de la!; 'Cuales es

cambiaría pttr otro? la slguiente: t'toátltaS obras'Ó rep'res-en-
-Estoy contentísima con mi papel y tllcioné'S ha'S hécho d~sd~ que ha~

no lo cambiaría por otro, a no ser que teatro?
nuestro Director escériico lo ordenara. Se queda un tató pensalldo, '1 res-

- ,Cuántos añds lleva haciendo este ponde...
papel? - AJrededor de ciento treinta. 1 I

- Pues, este es el primer añD que lo - A la verdad, ya son representacio-
hago. nes. No me extraña tu desenvel~ura en

- y bastante bien, por cierto. (M¡en° el escenario. Es el primer año que hac~s

tras hacemos esta pequeña anotación este papel de Carquinyóli, ¿no es asíQ
por nuestra cuenta, notamos q'tre la se- ¿Qué otros papeles has hecllO(
ñorita Molie1; se sonroja un poqllitln), y _ Pues, sí. Y además de éste, he be-
nos contesta: cho el de Perot, Félix, L1aureá y S Jos~

- Hombre, no será tanto) yo, lo úni- _ ¿Confías en hacer alguna vez el
co que he hecho h~ sido seguir las indi- primer papel?
ca¡;iones de nuestro Director escénico, - La verclad. sr¡ pero de momento
o sea. que si hay que destacar a alguien, creo que es un poco difícil. Considero
es a él. a nu~stro amigo Manuel Soltero muy

- ,Sabes que eres muy modesta? superior a mí.
- No 10 crea~. - ¿Sabes que sois muy mod!:sto,s
- ¿Qué quieres decir con esto? todos~

- Sencillamente, que pienso superar- - ¡No! Es la verdad.
me cada día más para lIegar a ser, por - ComtJátame el cuadro esc~hico ¡1ft-

lo menos, primeta actriz del cuadro es- tigub con el de ahora.
c~nico de Colaboraclón. - Pues yo deo qtIe todos hetnó~ l1e

- Pués animo¡ y a '1et si será verdad. r1lconocet' sn comp"tteneia y vetetlÍnía,
Finalmente, ¿desea alguna cosa para y ... adentíS flOIl en'-eñán a tlml!t tln poto
nuestros lectores? más de formalidad..



III CAMPEONATO DE TENIS DE MESA

.
BEUBEATIVA

- NI que lo digas, chico...
- Tú, que has h~ho el papel de San

José, dá una opinión dél de este año.
- Bien, teniendo en cuenta que es la

primera vez que lo hace y que le
falta un po~~ más .de tablas para acabar
d~ c9[regir l?equeños' defectos Hue tie­
nen todos los principiantes.

.:... Enjuíciate a tí mismo.
- Mira... que ~pine ~I público que es

el más adecuado para estas cosas.

,

SEUUION

El p'asado dí"" 11lde diciembre
dió comienzo el III Campeonato
d~ Tenis de Mesa. En él partici­
pan las doce mejores «raqu~tas}},

de nuestra Colabonción.
G

Participantes: Ramón Prunera,
Antonio 'Amorós y J. Antonio
CarCía; campeón, subcampeón y
cuarto clasificado respectivamen­
te, del 1 y JI Campeonato. Juan
Terrades y Pascl!lal Dá\Tila¡ terce-'
ro y quinto clasificado del 1Cam-'
peonato, siendo eliminados en el
JI Campeonato, ya que éste se
disputaba por eliminatorias. Jai­
me VileJIa, fué aquel que junto
Clon Santiago Serrano quedáron
subcainpeones de Lérioa e~.' ~h
Campeonato organizádo por Ja
O. A. R. en el año 1954 -lg55.
AntonIO Soler, la revelación de
este campeonato. Y~oberto Oau­
ra" Luis ,Andreq, Ramón Terés,
Lorenzo Calzada y Eugen,o V~da:J

completaQ el total de c!oce.
, Después.de la 6.a J<i>rnada la

clasificacién es la siguiente; te­
niendo en ,:uenta que los, seis

Cuando estamos a punto para formu­
lar la siguiente pregunta, se deja oir una
voz que grita «iCalzad~a(ail... a escena!,
y ell'0bre muchacho, sin oderse des­
pedir de nosotros, sale disparado para
estar a punto a la ,hora q.e seguir la re­
presentación, en la cual, nuestro amigo
Calzada, está alc,anzando uno de sus
más resonantes éxitos.

primelíos clasificados, se han en­
frentado a Jos seis últimos.

Parto Jog. PU"TOS

1.0 Prune'ra. 18 f6
2.0 Carda. 18 15
3.0 Amorós. 18 14
4.° Vilella 15 13
5.0 Terrades 18 11
6. 0 Dávila 15 'lO
7.0 Soler. 15 10

- 8.0 li>¡aura 18' 8
9,? Andreu . ,18' 2

10.o Calzada. lB 2
_11. 0 Terés. 15 1
12.0 Vida!. 18 (' O

Es muy probable que el día 26
de ene-ro, los ¿iñ'co mejor'es pin­
ponistas de nuestra Colabora­
cióti~se enfrenta 'án' a 'los cinco
mejo~es de San Pedrtr. -' ..' l

. J. A. G.
1 ~...............••.•..•........•.....

) 1

PESCAR UN NOVIQ...
Dos chicos discut~ni

- Me gusta bailqr .~C?n C~rrita, baila
muy bien... .

- ¡Cósate eón ~lldP " ,
- ¡Jamás!. baila deñiasilildo bien...



Reloiería SOLANS
Ventas y reparaciones de todas clases
(Cambio de domicilio)
l'faedalena, 15 Lérida

TINTORERIAS

LA RAPIOA
de Ramón Fontgibell

Casa Central: Reus
Calle Jesús, 19 - Teléfono 486

SUCURSALES:

"Avo Calvo Sotelo, 14 - Teléfono 1085
Reus

Hermanos Landa, 7 - Teléfono 1653
Tarragona

CARMEN, 44 L E R IDA

Itrancisco
Porta Vílalta

CORREDOR DE COMERCIO
COLEGIADO

Agente del Banco Hipotecario
de España

TTi o

Blondel. 74 (bajo.) • Tel. 11]11
LBRIDA

00 FITEltlA
Boteros, 15 LE R 1 D A

PUd
Teléfono 1590

Cuartos de baño
Neveras eléctrica.s sin motor

Cocinas - Termosifones

[ARDOna yMonnt S. A•. LÉRlOn
Visite nuestros salones de
Exposiciones permanentes

Eléctrica

INSTALACIONES
Y REPARACIONES

ELECTRICAS

EN GENERAL

Luís-Beaa, 10 • T~. 20lS
LERIDoA



Blondel,18 • Lérida • Tel. 23Q6

Instalaciones de -agua y cristalería Palma/o 22

LERIDA

Luis Besa, 27

Reparación, reconstrucción y moder­
nización de toda clase de aparatos de
radio-Espedalidad en amplificadores

Olad;o ELECTRON
J. MoreFa

Palma, 16 - 1érida
Domicilio particular: Murcia, 27, 1.0

Hermanos OLIVA
PANADERIA

'"

LERID~Pal.a.1S

J ••sé IIATLI..ti-

Hojalatería y Lampistería

Mar_iano -Tarrogó

Almacén de Frutas - Plátanos

Patatas - Semillas - Hortaliias

Bordados D U e H Almacén de Perfumería y Papelería
Ventas al por mayor

Saa Alito~io,16, pral. - Lérida

'Plisados, calado~, forrería de botones
Bordados mecánico's en general

Teléfono 3761

Av. Blondel, 44 Teléfono 2230

LERIDA

VenIa, compro, cambio y reparacion

de máquInas de escribir, sumar

y calcular

'Mecanografía BOVER'
Especialidad en Hispano Olivelli

(QJ

Palmo, 9 LERIOA Tel. 4211

Las mejores calidades o

Los mejores precios
están siempre en

CALZADOS

LA PALMA
Caldererias, 8,.oTeléfono 2316

LERIDA

Grandes Novedades en confecciones
para recién nacidos-Ultimas modelos en
\7estidos y artículos para t.. Comunión

J:A. (:UNA.-DE ORO
Almudín. Viejo, 4, o (frente Catedral)

LERIDA

~ CARPlnTERIA MECAnlCa
JOSE M.a PRUNERA

Tallad.., 39 • LERID~ - Tel. 1.875



VIDAS E~EMPLARES
S~NTA TBCL~. MARTlR

A LOS CGlERNOS DE DOS"TOl<05 I="GlRIOsas CON
TEA5 ENCENDIDAS PARA Q(.AE LA DESPEDACEN
~ Dlo.S L.t>. SACA TAMBIÉN INCC)I-GlME .

AL. vER ESTO MGlCHOS PA<ó.ANOS .GE GONv1~
TEN '1 TEMIENDO EL I="GlId::lR DEJ.... RAESLO EL
TII«ANO LA PONE EN LIBERTAD. DESPGlES DE L.O
CéJAL LA SANTA CONSAbRA EL RESTO DE SC.A VI­
w.. A I-AO~ y OBRAS DE CARIDAD. ES LA
PATRONb. DE MCAC.HAS OU~ -DE ~.



FA BRI e A oE J A Bo N Es .J. _, 1I1 Fábrica de leila «LA CATALANA»

Espacialidad an jabón «virutalO paro los máquinas de lavar

BRUCH, 13 LBRIDA Despacho: CARMEN, 22

LERIDA. enero 1958


